
Ciudad de México a 17 de septiembre de 2022

¡Fue el Ejército!

¿Por qué estamos contra la presencia del Ejército en las calles? Porque la historia nos
muestra que la deshonra de esta institución comenzó hace ya muchos años, no conocemos
un ejército digno de respeto, confianza ni admiración. Muy lejos de eso, no olvidamos las
épocas de política priísta de “Tierra arrasada o tierra quemada” donde el ejército
mexicano participó para combatir a las guerrillas rurales y urbanas de las décadas de 1960
y 1970, ni el cerco y aniquilamiento del maestro Lucio Cabañas, o las matanzas del ejército
federal y del Batallón Olimpia del 2 de octubre del 1968 en Tlatelolco, o la del grupo
paramilitar Halcones del 10 de junio de 1972 en San Cosme, o las guerras de “baja
intensidad” y contrainsurgencia en Chiapas y Oaxaca, el PRI también es responsable de la
masacre de El Charco y Aguas Blancas.

El PAN desató un infierno en México, la masacre perpetrada por Felipe Calderón dejó más de
200mil personas asesinadas y más de 73mil personas desaparecidas además de
aquellas que fueron desplazadas por la violencia, en todo esto, las fuerzas militares
también jugaron un papel crucial. Con el aumento de la presencia del ejército en las calles,
en el país se incrementaron las violaciones y abusos contra civiles cometidos por soldados
y marinos donde SEDENA y SEMAR se vieron involucrados en actos de torturas,
desapariciones forzadas, violaciones y ejecuciones, entre otros crímenes. Volvió el PRI de
Peña Nieto y con él, la desgracia de Tlatlaya y luego Ayotzinapa que vino a prender el
fuego que se mantiene vivo a casi ocho años de la desaparición de 43maestros
normalistas en formación y el asesinato de seis personas por el ejército mexicano.

En este recuento del terror en el que el ejército ha sido utilizado contra el pueblo, la
impunidad ha sido y sigue siendo ley. Ningún presidente, jefe supremo de las fuerzas
armadas, está en la cárcel, ni tampoco los secretarios de la defensa nacional involucrados
en estos crímenes. El ejército cuenta con un largo historial criminal, represivo e impune que
ha sido implacable contra mujeres y hombres que se rebelan y complaciente con los
criminales. No importa lo que diga el presidente ni si se enoja el general, porquemientras no
haya justicia plena y no paguen por sus crímenes, el “honormilitar” no existirá.



Estamos aquí para nombrar y traer a lamemoria a quienes han sufrido crímenes por parte
del ejército, porque ellas y ellos son nuestro argumento más poderoso contra esta
imposición, es por las víctimas que nos oponemos a la decisión del control total del ejército
en la seguridad nacional (y muchas otras cosas más), porque lo único que esto garantiza
es más terror ¿cuántas desapariciones y asesinatos más se necesitan para probarlo,
cuántas violaciones? Nos quieren obligar a normalizar su presencia militar en las calles y los
espacios públicos, así como nos han querido hacer normal la violencia generalizada en este
país llamado México, su deseo es que nos acostumbremos a vivir en un país dictatorial,
donde nosotros, nosotras y nosotrxs lo que en realidad queremos es vivir, no sobrevivir. Vivir
con verdadera esperanza y verdadera paz. Y que lo sepan de una vez: ¡no nos
acostumbraremos a su presencia, a su alta baja o intensidad de discriminación, odio y
represión al pueblo, no! Nosotras, nosotros y nosotrxs defenderemos siempre nuestro
derecho a la vida aún enmedio de la guerra que nos han impuesto, que sí existe y que se
llama terrorismo de Estado.

Estamos en contra todos los que han hecho y siguen haciendo de este un país de fosas, de
desaparecidxs, de dolor e injusticia; hoy como ayer, las muertas y muertos los ponemos
nosotrxs; mientras ustedes negocian con nuestras vidas a cambio de un pedazo de poder,
nosotras luchamos porque estos crímenes no queden impunes, llevamos amor a donde
ustedes sembraron terror, desenterramos a nuestrxs muertxs, les decimos que aunque
tengamos miedo, no dejaremos de señalar que:

¡FUE EL EJÉRCITO!

MUJERES QUE LUCHAMOS PORVERDAD, JUSTICIA YMEMORIA


